
Cornáceas

Pequeña familia formada por tan solo 8 géneros y alrededor de 100 especies 
de árboles o arbustos, distribuidos principalmente por los países templados del 
hemisferio norte. Algunos géneros y especies tienen interés como ornamenta-
les, otros como maderables, algunos medicinales y unos pocos por sus frutos 
comestibles (Cornus). Hojas simples, opuestas, de bella apariencia. Flores her-
mafroditas o más raramente unisexuales, actinomorfas, 4-meras. Gineceo de 
ovario ínfero con (1)2-4(5) carpelos. Frutos carnosos en baya o drupa. 
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Cornus sanguinea L.

Caracterización taxonómica

Nombres árabes: qarāniyā (y variantes), qurnilya, 
zān (pro parte), zān andalusī (pro parte), murrān 
(pro parte) 
Nombres castellanos más frecuentes: cornejo, 
cornejo hembra, sanguino
Nombre científico (y sinónimos): Cornus sanguinea L.
Familia: Cornáceas

Descripción de la especie

Arbustos o arbolillos de 2-5(8) m con ramas de 
corteza rojiza a partir del otoño. Hojas simples, 
opuestas, caedizas, de borde entero y nervios 
secundarios arqueados, convergentes hacia el 
ápice. Flores hermafroditas, sin brácteas, agru-
padas en cimas terminales dicótomas, corimbi-
formes, provistas de un largo pedúnculo. Cáliz 
con 4 dientes persistentes; corola con 4 lóbulos 
blanquecinos, pubescentes, patentes y también 4 
estambres erecto-patentes, alternipétalos, ovario 
ínfero con lóculos que fructifica en una drupa del 
tamaño de un guisante que alberga dos semillas, 
verde cuando inmadura, ennegreciéndose hacia 
un azulado céreo moteado de púrpura, de sabor 
acerbo, no comestibles. 

Área de distribución y ecología

El cornejo hembra o sanguino se distribuye por 
toda Europa y SW de Asia. En la Península Ibérica 
aparece en gran parte de sus regiones faltando en 
los extremos SE y NW, así como en todo el cua-
drante SW. Aparece muy repartido por el N, des-
ciende por el Sistema Ibérico alcanzando las sierras 
jiennenses y algunas comarcas de las provincias 
de Granada (Sierra de Alfacar), Málaga (Gaucín) 
y Huelva (Aroche), aunque algunas de estas citas 
son antiguas (M. Laguna, 1890). Vive formando 
parte de arbustedas típicas de los claros y orlas de 
los bosques, aunque en el S se refugia más bien en 
ambientes riparios (torrenteras y riberas). 

Una especie muy afín y que se usa mucho en jardi-
nería es el cornejo macho (Cornus mas L.), arbo-
lillo distribuido por Europa y el sudoeste de Asia, 
que alcanza la vertiente N de Pirineos sin que haya 
podido comprobarse su presencia en la meridional 
ni en el resto de la Península Ibérica. 

Historia de su aprovechamiento y cultivo

La madera del cornejo tiene un tono rosado, es 
de una calidad excelente, muy dura y resistente 
(especialmente la del cornejo macho) y es buena 
para fabricar pequeños objetos como instrumentos 
musicales, mangos y piezas pequeñas torneadas. 

La de C. sanguinea es más blanda. En todo caso, 
es también de gran calidad para hacer carbón ve-
getal. Las ramillas nuevas son largas y flexibles, 
parecidas a las de los sauces, por lo que se han 
usado también en cestería y tonelería, así como 
tutores en jardinería. Su corteza se ha empleado 
como curtiente por su riqueza en taninos y los fru-
tos como tintóreos. 

Se emplea (al igual que otras especies del gé-
nero) como ornamental, formando setos que 
pueden ser objeto de topiaria. También es muy 
apreciado por el cambio de color de sus hojas 
en otoño (al rojo vinoso), por su floración blan-
ca y frutos negro-purpúreos. Los de C. sangui-
nea no son comestibles pero los de C. mas sí lo 
son, y resultan acerbos al gusto y hasta pueden 
provocar el vómito. Sin embargo, son varias las 
virtudes medicinales del cornejo, entre ellas las 
astringentes y antifebrífugas. También fue uti-
lizado como antirrábico e igualmente se piensa 
que puede promover la regeneración de la der-
mis. De las semillas se extrae un aceite que, ade-
más de utilizarse para alumbrado, fue empleado 
para hacer jabón e incluso en alimentación. Las 
hojas contienen ácido salicílico, resinas, glu-
cósidos y una ligera cantidad de alcaloides y la 
corteza malato cálcico (una sustancia que regula 
la acidez gástrica y es utilizada en la industria 
alimentaria como aditivo).
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El cornejo aparece citado en la literatura de los 
clásicos griegos y romanos. Teofrasto describe 
morfológicamente los cornejos y su hábitat, dis-
tinguiendo entre las dos especies, C. mas y C. 
sanguinea, pues dice: antes de la aparición del 
céfiro brotan también el cornejo macho y el cor-
nejo sanguino… da su fruto hacia el solsticio de 
verano… El tardío fructifica inmediatamente des-
pués del otoño. El fruto de este es incomible y la 
madera floja y fofa. En este último caso se refiere 
a C. sanguinea que fructifica más tarde y del que 
afirma tiene la madera de peor calidad. Plinio ha-
bla del cornejo bajo la denominación de “cerezo 
silvestre”, refiriéndose también probablemente a 
las dos especies. Dioscórides comenta las virtu-
des medicinales del cornejo (aludiendo a Cornus 
mas, pues dice que su fruto es comestible). Entre 
esas virtudes cita las de ser astringente, cortar la 
diarrea y la disentería y afirma también que la 
savia de sus ramas, una vez quemada, es buena 
“contra los empeines”. Isidoro de Sevilla relacio-
na de nuevo los cornejos con los cerezos; dice 
de los primeros que son árboles muy apropiados 
para la fabricación de lanzas, y recoge el comen-
tario de Virgilio sobre lo apropiados que son sus 
vástagos para hacer lanzas para la guerra.

Ya en época moderna, en la Flora de José Quer 
(1762-1764), este autor comenta que los arrieros 
de Cataluña creen que los varazos practicados Cornus sanguinea
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con los cornejos hacen orinar sangre a los anima-
les de tiro. Entre los comentarios de Font Quer 
(1961) encontramos una opinión sobre la iden-
tidad de la especie citada por Dioscórides en el 
sentido antes señalado: el médico griego se refe-
ría al cornejo macho.

La especie en los textos andalusíes

Autores: AJ, UM.

Datos morfológicos: [zān] es uno de los gran-
des árboles, teniendo dos variedades, andalusí 
y norteafricana; la andalusí (zān andalusī) tiene 
hojas como el sauce, cuyas puntas son algo re-
dondas, y su fruto es verde mientras no madura, 
y cuando lo hace enrojece, teniendo en su inte-
rior una nuez oleaginosa, de gusto astringente 
(UM; 2248). [Qurnilya]: es del tipo de grandes 
árboles, con hojas como las del azufaifo, y fru-
tos como aceitunas, verdes, que al madurar se 
vuelven del color de la cera, de sabor astringente 
(…); se dice que es una variedad de acederaque 
(UM; 4281).

Cultivo: 

Técnicas: [zān] se planta de estaca (AJ; 227).

Ecología y topónimos: [qurnilya] crece en las 
montañas frías (UM; 4281).

Usos y consumo: [zān andalusī] la nuez interna 
del fruto es apropiada para diarreas y llagas in-
testinales (UM; 2248). [Qurnilya] sus frutos son 
antidiarreicos, útiles contra la disentería y, si se 
quema su madera u hojas, se amasan las cenizas 
con vinagre y se unta con ello los eczemas, los 
quita (UM; 4281). De la madera del zān se hacen 
astas de lanza (UM; 2248).

Valoración

No cabe duda de que el término zān fue polisé-
mico, al menos en al-Andalus, pues se usó para 
especies como la que nos ocupa, el cornejo, pero 
también para el quejigo y el fresno (véase Fagá-
ceas y Oleáceas). Esto seguramente se debió a 
su frecuente sinonimia con el término romance 
murrān (morena, en alusión al color oscuro de 
la corteza de los árboles citados) que Ibn Ŷulŷul 
(Dioscurides Triumphans, 1988) ofrece como 
equivalente del griego māliyā o fresno, al igual 
que lo hace Abū l-Jayr en la ʻUmda (nos 2891 y 
2924), mientras que en esta misma obra (nº 4002) 
y en Šarḥ asmāʼ al-ʻuqqār (nº 231) de Maimóni-
des (1940) se ofrece como equivalente de qarā-
niyā (< gr. kranía) o cornejo. El hecho de que se 
hicieran astas de lanzas tanto del cornejo (zān) 
como del quejigo (en andalusí ŷārk/ŷārkuh <lat. 
quercus) es la causa que se apunta en la ʻUm-
da (nº 2248) para que se dieran como sinónimas 

ambas denominaciones, hecho que registra tam-
bién Ibn Ṣāliḥ (Dioscurides Triumphans, 1988). 
Otra identificación de zān que señalan tanto Me-
yerhof, en su traducción de Maimónides (1940), 
como los editores y traductores de la ʻUmda (nº 
4002) es con Fagus sylvatica o haya, pero esto es 
algo que consideramos improbable, dado que la 
Geobotánica nos enseña que esta especie forestal 
es más septentrional y no sobrepasa el límite del 
Sistema Central en la Península Ibérica, por lo 
que en el territorio andalusí también encontraría 
su límite meridional en la llamada “frontera su-
perior de al-Andalus”.

Es el farmacólogo Ibn al-Bayṭār (1987) quien in-
siste en la sinonimia de zān y murrān cuando afir-
ma del primero (nº 1081): “sus ramas sirven para 
hacer lanzas. Se pretende vulgarmente que es el 
murrān”, pero aclara la confusión de este término 
con el fresno, confusión según él proveniente de la 
traducción árabe de Galeno (nº 2101, s.v. murrān): 
Dioscórides I: Melia es un árbol conocido. El au-
tor: no es el fresno del que se habla en la maqāla 
siete de los Simples de Galeno, sino otro árbol 
que se le parece. Lo que los traductores de Gale-
no han tomado como murrān no es otra cosa que 
el medicamento del que se trata al final del primer 
libro de Dioscórides bajo el nombre qarāniyā, y 
yo he hablado de él en la letra qāf. Y afirma en 
esta última letra (nº 1753, s.v. qarāniyā): Al-Gāfiqī 
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dice que es un árbol que crece en las montañas 
frías. Sus hojas se parecen a las del acederaque. 
Dioscórides, I: es un árbol de talla fuerte que da 
un fruto parecido a una aceituna alargada, verde 
en principio y después de un rojo sanguino en el 
momento de su madurez. Es comestible y astrin-
gente. Lo único que se nos ha conservado de la 
obra farmacológica de al-Gāfiqī (s. XII), referido 
a zān, es lo siguiente: “es un árbol del que se hacen 
las astas de las lanzas y se dice que es el murrān” 
(2014). No obstante, en la voz murrān (perdida en 
el códice) podrían haberse anotado los datos sobre 
su hábitat y el parecido de sus hojas con las del 
acederaque, noticias ambas que también recoge la 
ʻUmda, aunque afirmando que el cornejo es “una 
variedad de acederaque”.

En lo que respecta a la identificación de los tér-
minos árabes o arabizados, su equivalencia con 
Cornus mas parece incorrecta, pese a que induda-
blemente algunos autores de la Antigüedad como 
Teofrasto se refieran tanto a esta especie como a 
C. sanguinea, y otros como Dioscórides aparente-
mente solo a la primera, al cornejo macho. Como 
se ha dicho más arriba, Cornus mas no se da más 
abajo de los Pirineos y habría estado también au-
sente en al-Andalus, pero sí el cornejo hembra, 
Cornus sanguinea, razón por la que nos parece 
mucho más coherente esta identidad para el zān 
andalusí. Además, esta posibilidad viene avalada 

por el hecho de que la ‘Umda no menciona la po-
sibilidad de alimentarse de sus frutos (que son co-
mestibles en C. mas) sino que, por el contrario, 
advierte sobre su sabor acerbo (“astringente”). 
El color de los frutos es perfectamente compati-
ble puesto que, aun azulado, se tiñe de púrpura. 
Y respecto al porte, ninguna de las dos especies 
puede incluirse en el grupo de los “grandes árbo-
les”, pues ambas son arbolillos o arbustos, aunque 
sí debemos advertir que ambas, al igual que tantas 
otras especies de los bosques esclerófilos que hoy 
vemos como arbustos, fueron antiguamente árbo-
les. Su lenta regeneración y los fuegos recurrentes 
han acabado con ese aspecto y tamaño en decenas 
de especies de nuestros bosques ibéricos bajo cli-
ma mediterráneo. 

El autor de la ‘Umda desarrolló sus herborizacio-
nes principalmente por el sur peninsular y zona 
norte de Marruecos, y por eso describe y conoce 
directamente el cornejo hembra o sanguino, pero 
en la medida en que lee y sigue el texto y comenta-
rios de Dioscórides copia datos de este referentes 
al cornejo macho, especie como hemos dicho au-
sente en al-Andalus. 
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